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La correspondencia al Administrador 

Hmm lid Dr. Mre 
El sabio catedrático de la facultad 

de Medicina de Madrid y querido 
• niigo nuestro D. Tomás Maestre, 
acaba de dar una brillante conferen 
cia en el Ateneo de dicha capilul. 

Tan entusiastas como mctecidos 
100 los elogios que la preHsa valliso 
ielanu dedica al Dr. Maestre, enco­
miando los raéiitoi de su notable di­
sertación. 

A su llegada á Valladcüd le aguar­
daban ea la estación la Junta Direc­
tiva en pleao del Aieneo, todos los so 
eios de este circulo, la mayoria de los 
catedráticos de aqueiU Universidad y 
una numerosa representación de la 
alta sociedad de dicha población. 

EQ el hotel de Francia, sa otreció 
al ilustre Senador uoa comida intima 
á la cual asistieron treinta y cinco co 
mensalcs 

A la terminación dal banquete, el 
pratidtDte del Ateneo dedicó un elo­
cuente discurso al tabio confareD-
ciaote, haciendo después uso da la 
palabra al gobernador civil, a* delega­
do regio da pósitos y senador por 
Valladolíd seftor Zorita, al catedráti-
eo de aquella facultad de Medicina 
sefior Abad, el profesor del Instituto 
seAor Migóte, y ao nombre de los ate­
neístas estudiante» el sefior Balejori 

Contestó á todos los discursos el 
señor Maestre pronunciando uno elo 
cuantísimo. 

Después visitó el ilustre conferen­
ciante las redacciones de todos los 
periódicos regresando á Madrid en al 
expreso. 

El centrottii)|paqo'>Marroquf de Va­
lencia ha invitado al doctor Maestre, 
aceptando éste la invitación, á una 
eooferencia con motivo del Congreso 
africaaista que se celebrará en dicha 
capitaNel 8 il Utdel etetuai 

Se dice que este solemne Coogreap, 
a«aá«j|>fMMÍidO'.pAt...jia«AU«jWn. IU«l:«l 
Infante don Carlos de Borbón 

Nosotio^ qvif sa^ttimos gran admi­
ración y profundo cariño por et sefior 
Maestre, sentimos inmenso regocijo 
por todos sus triunfos. 

i Todos elefantes ! 
Revela buen gusto y excelente dis-

posióu el ir elegantemente vestido, y 
esta circunstancia, de loable polcri-
tnd en los caballeros, es de indiscuti­
ble distinción CD las señoras. Facilita 
mucho tal desf^ Iq «ibondancia de re 
vistas y puJ»lic9cia{i(!Sfd* ntodas, que 
ponen, con^p si, dijéraqaos, ei útimo 

ñguríii al alcance de lodos los bolsi­
llos. 

Si, señores y milores; boy hasta las 
clases más humildes de la sociedad 
pueden permitirse el capricho de la 
elegancia y pasar por el iisonjeio tran 
ce de ser esclavos de !a moda.Los ros­
tros estarán anémicos, los estómagos 
como un flrol, pero élcorle del traje, 
por humifde que sea, revelará un 
buen sastre ó una hábil modista. 

No faltan, claro es, los Mamados pi-
choncitos caseros ó sea trajes y som­
breros confeccionados dentro del pro­
pio hogar doméstico, por la respeta­
ble señora de la casa, ó por la nifia 
hacendosa, pero siem: re con arr'eglo 
al ú>timo flgorfn, y si no la es, por lo 
menos «8 el que con tal carácter ha 
llegado antes á poder de tan «xpcitas 
matíoi. 

Hasta sn las criadas da servir ba 
hrcho grandes prosélitos la moda. 
Acordaos de aquellas Menegildas de 
hace cuatro ó seis lustros, desgrefia-
das, pringosas, llenas de pingajos, y 
con la mar de lámparas, vulgo man­
chas, encima. 

Comparadlas con las actuales, be­
abas un brazo de mar, peinadas da 
mano de peinadora; con sus eiegan-
tee indumentarias; limpias como los 
chorros del oro; caishdas como prin­
cesas y andando con majestad y ga 
llardía, como aquel que tiene el riñon 
bien cubierto. 

A ese tenor todo lo demás. Sus se-
fioritos, que en otro tiempo estaban 
algún tanto deslucidos, ahora van 
hechos un espejo, elloa y ellas y siem­
pre á la moda en todo, en ei vestir, 
en el aaliar, en los edemanes en loe 
saladot, en fin, en todo. JMo temáis 
que incurran eo el defecto, que para 
ello es verdadero delito, de acr cursis. 
Y si á pesar de ello, lo son, es sin «a-
bcrlo, contra su voluntad ó con todo 
el dolor de an corazón« 

(Y en alhajas y requilorios? ¡El aea-
bosel Es verdad que eon preodae de 
imitación, pero dan golpe, brillan y 
parecen lo que DO son, porque la in-
dostria|de lo superfino ha progresada 
mucho. |Hay cada culo de vaso, ad­
mirablemente tallado, que quita el 
sentidol Y cada cadena de dublé y 
cada par da pendientes de oralina que 
tumban de espa'das. 

Con semejantes arreos, se despier­
ta el afán de exhibición, y sarjen lee 
reuniones de Caebupin qua es un pri­
mor. Hay quaemperagilarsa,eDgaaD-
tarse, diatingoirse y eto á% lagar á 
una porción de detallitos de baen 
gusto. 

Faiano sabe llevar ta ropa como un 
aristócrata; la Fulana se peina cono 
una duquesa, las ñiflas del xapatero 

remendón, que tiaae eo eatablaci-
miento en un portal,} areceo unas ma 
damita»; los chicos del dasaatra, van 
al Círculo heehok anoe vardaderoe 
gentiemans. 

Eso es indicio de progreso, de ea -
tura, de adelanto; peromnchas cabe­
zas se perturban mochos coratonea 
se fatigan; mnchocealómagoa se de­
bilitan. |Es la corriente de loe tiem-
potl 

Mucho vestido blanco, 
mucha parola; 
y e¡ puchero, á la lumbre 
con agua sola . 

Se vive con arreglo al último, flgn-
rii>... ipero esta no ee vidat 

ABEL IMART 

Ejercita colDnlar 
Publica <Lí Correspondencia» una 

información qne no no» parece inva-
rosimil. 

Trátase de la cieacif'̂ n de un ejércí-
to| colonial para nuestros ^ominios 
de Marruecos, y se d»n acerca de 
ello jos siguientHs pormenores; 

Todos los jef's y oficiales del ejér­
cito colonial formarán una escala 
aparte. Los generales serán de la as-
cala general. 

El tiempo mínimo de permat^encia 
será de seis f̂loa. Los que regresan 
antes de este tiempo, si hubieren ob­
tenido algún empleo por antigüedad 
en el ejército colonial, estarán sujetos 
á clasificación, colocándose en ^us an-
tÍgU9S,pU)BSt08. 

El desjlino será voluntario entre 
los oficiales de las escalas activas; 
una tercera parte de capitanes y su­
balternos serán constituida por per­
sonal de h escala d*. r^serv». 

A taita de voluntarios, irán Ion más 
modernos de cada empleo. 
Para ascender de un empleo a] inme­

diato, por antigüedad, será condi­
ción indispensable poseer el árabe 
vulgar. 

Todos los jefes del destacamento, 
en tiempo de paz, estarán ob'igados 
á levantar un croquis anual del terri­
torio de su mando, ampHáhdolo rn 
los aftos sucesivos. 

Sus trabajos preferentes seriln: 
Los de fortificación. 
Apertura de caminos. 
En donde se» posibl*- »e cultivarán 

huertas ps>i a m»jorsr 1* .íüm^r'lación 
de oficial-'í y tropa. 

Sueldos: el dobie que en la Penín­
sula, sin d^rfcho i p'us Je oampafia. 

Abono de doble tiempo; válido só 
o para la cruz de San Hermenegil­

do, á no ser que sean operaciones de 
eampafla, que se abonarán para re­
tiros. 

No serán destinados los que exce­
dan: 

Coronales, de cincuenta y seis 
aftos. 

Tenientes coroneles y comandan-
'ea, de cincuenta y cuatro. 

Capitanea, de c'neuí nta. 
Subalternos, de cuarenta y cinco. 
En cuaoio á la tropa, será toda de 

voluntario', filiados por scie aftos. 
Sueldo, el de la Gaardia civil. 

Al cumplir ese tiempo; si no dese­
an conltliuar, recibirán su licencia ab­
soluta, Aunque tuvieren otro compro­
miso en o- tjárci'o. 

Se establecerán colonias agrícola» 
ct.n liceneisdos del colonial, dándo­
les terreno para cultivo en este caso, 
seguirán perteneciendo á U te|erva 
del colonial y periódicamente serán 
movilizados 

El personal que hay ahora en Áfri­
ca será Invitado á formar parte del 
colonial; los que de^én regresar á la 
Península serán relevados á medida 
que se incorporen loa alistados vo­
luntariamente. 

Licencias: Cada dos aftos loa jefes 
y oficiales tendrán un mes para la Pe­
nínsula; la tropa, si cumplir el cuarto 
afio. 

En el terreno de MelUla habrá cua­
tro brigadas: Tr»s Forcas, Gurugtí, 
Benibu)frur y Quebdan.a. En el de 
Ceuta, dos. 

Sera ó no será cierto el supuesto; 
pero nada tiene de desatinaóo. 
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€xpo$ící6ii internacional 
de Adricuimra 

Un último llamamiento hace la Re­
pública Argeotinil á los coti^urreótes 
á la Exposición Internacional de 
AgriQultura en Buenos Aires, que se 
celebrará para conmemorar el pri­
mer centenario de su Independencia. 

La Comisaria general en Edropa 
(cónsul Nieder!ein), en Berlín, Lega­
ción de Argentina, suplicará todos los 
expositores de productos agrícolas é 
industiiales, de utensilios para la agri­
cultura y para el empleo y aprovccha-
mieuto de leche y máquinas, así como 
también é los expósito»» en ense-
fianza agrícola é ingeniería, y á todos 
aquellos que se dedican á loa medios 

que producen el progreso de la agri­
cultura, que pidan el sitio que deseen 
sin pérdida de tiempo, indicando con 
toda exactitud y claridad el país de 
origen y población, el nombre del es­
tablecimiento, de los fabricantes ó 
productores, así cumo la dirección 
postal. 

Además deben remitir una descrip­
ción de ios objetos que se expondrán 
y el tamaí̂ o del sitio que de»ean (su­
perficie en e'i suelo ó en la pared) en 
metros cuadrados- Los portes de re­
greso son gratiíf según manifestacio­
nes hechas por el Sindicato de las lí­
neas que hacen la travesía entre el 
Río de la Plata, siempre que los artí­
culos expuestos se«,o devueltos por la 
misma línea que se remitieron. Tan­
to el sitio, como 1» fuerza y luz eléc­
trica en los edificios púb icos de la 
Exposición, les proporción» gratii la 
Comi»ión de la Exposición. ' 

Hemos de creer forzosamente qua 
nuestras casas exportadoras y ()to-
ductoras 00 hnn de dejar perder la 
presente ocasión que, precisaOiente, 
se presenta ei\ su propio interés^ á fin 
de poder ganar un mercado que para 
el poryenir ba de ser de extraordina­
ria importancia y venta segura. 

Ca$ manchas (le la tuna 
El prpteior Herm,aun Erbert, a»-

tronÓD)o alemán, hp fprmuiado ufla 
teoría muy ingeniu»^ para explicar 
el a»peeto,de las regiones de la su­
perficie lunar llamadas coiaunmeutc 
mares 

Hasta el presente no se ha dado 
una explicación Completamente sa­
tisfactoria de la naturaleza de dichas 
reglones y déla causa dé It| aparien­
cia que presentan. 

No pueden ser fondos de occéanoa, 
porque en la superñcie de la Luna 
nunca ha existido agua. Es difícil qne 
estén, foimadas por maaas de lavaa 
procedente» de los volcanes Inuare», 
hoy extinguidos, por la igualdad del 
nivel qijie su superñcie presenta. La 
hipótesis del profesor Shaler- según 
la cuál tales regiones representan 
áreas extensas de la Luna devastada» 
por choques contia planetoide» ó 
grandes meteorito», no tienen funda­
mentos serios en que apoyarse. 

Pero el profe»or Hermann Erbert, 
de»pués de observaciones prolijas y 
de numerosos experimentos, ha Helga­
do á conalusioues que parecen ma­
cho más aceptables. En efecto, los in­
dicados estudio» Ir han llevado á de­
ducir que los «mares de lá lana» es­
tán lormadosde una ¿«peeie ¿í vidrio 
volcánico, tal como la obaidiana ó 
«eepejo de lo» Inca»»' 

Masas vitra» muy »amejante» se 
han cpcootrado realmente éo mateo-
ritos caído» en la» Isla» de la Sonda y 
en otro» lugares, y como es poetb^e, 
kegún la teoría de Pekering. qaé ta 
les meteoritos sean reliquias del gran 
clataqulsmo que acació ouaod^ la 
Luna se separó de la Tierra, e» posi­
ble también que inasas de compoai-
eión semejante tormén parte de ,)a 
materia lunar. 

Además, el profesor Erbert ha estu­
diado algunas maestras del vidrio 
meleórico llamado «moldavita», eii»-
tsntes en le coleccióii mineralógica 
de Munich, resultando que cierta» 
propiedaijes ópticas, como e' índica 
de refracción y el ángulo de pe|ariza-
ción para la laz, son casi iguale» á lo» 
de los materiales que forman lo» «ma­
res de !a luna». 

Fioalmfnle, el meocioaado a»t̂ ó* 
como alemas hizo un experimetito 
bastante conciayente. Tomó una grao 
masa de un vidrio'^oléáaicd de color 
verdoso recubrió ligeramente «a áu-
perflcie con pofvo obtenidd di fá biis-
ma'snstabcia y tomó ana tológrafía 
del objeto aei obtenido, operando en 
una cámara cuidadosameote iKinsi-
nada, reprQducienúQ arl̂ ficitt|mente 
las condiciones en qua la luna está 
iluminada por el sol. Los resaltados 
fueron sorprendentes. El sistema de 
rayas brillantes, casi invisible cuando 
el sol se balh (tiuy bajo,aparece des­
tacándose, con asombrdsa exactitud, 
délas lineas dé fractura del vidrio 
visto á los rayos del sol alto, y no ca­
so paralelo ocurre en los cambios que 
experimentan los paisajes lanares en 
análoga» circunstancia*. 

€oncelale$ m ceian 
En la aesióo celebrada ayer tarda 

por nuestra excelentísima corpora­
ción municipal se procedió al sorteo 
de los concejales que hsu de cesar 
en ñn de afio resultando los sigoien 
tes: 

Don José Escámez. 
» Carlos Lan/arota. 
» Salvador Castelo. 
> Manuel Hernández. 
> Pablo Cazorla. 
> Joaquín Coneea. 
> Ana»ta»io López. 

Ca 9ífi6n i diitan^ili 
El deecubrimiento dala «telefoto-

grafía >^!|r4i||ñ)|ii6n | jdisUncia4 ,̂ por 
lo« hilos aéreos de la telegrafía, i* 
fotografías, dibujos, imágenes 6 as-
critaras, retllzada por v*s primera 
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con acento rencoroso,— 
perdón pedís ai esposo 
que ofendisteis sin piedad?! 
Nuestro lazo roto queda, 
y ante ese cadáver yerto 
todo entre los dos ha muerto 
cayendo en la eternidad.» 

tNo os doy muerte,—con voz ronca 
continuó diciendo altivo,— 
pero 08 juro; jpot Dio» vivol 
que la muerte envidiareis. 
Prisionera en el castillo 
quedareis, lo he decretado; 
y jamás á vuestro lado, 
ni á mi oi á nadie veréis,» 

«Y esta morada desierta 
causará en vos la iriempiia 
constante de nuestra historia, 
la im4gen de, nuestro amor. 
Y os dar($|>9f carcelero 
quien de inl hotior hié custodio, 
quien trQcî  pii ajpiQr en odio, 
quien fué yfiestro <|elator.> 

«Y si buscî qdQ el ^mbiente 

libre que en los campos corre, 
al mirador de esta torre 
llegáis llena de ansiedad; 
al pié del vetusto muro, 
veréis siniestra y oscura, 
de este hombre la sepultura 
que abrió vuestra liviandad.' 

«Jamás de vtiestras prisiones 
tendréis ia salida abierta, 
jamás tampoco á la puerta 
del castillo vendré yo. 
Muerta os juzgo, muerta os creo; 
pensad vos del mismo modo, 
pues ya entre nosotros todo 
quedó sin vida y murió.» 

«Amor fué el nuestro, señora, 
que en la nada se convierte... 
Era vida y Hoy es muerte, 
sombra es hoy lo que era luz. 
Y pues en ceniza helada 
trocó su llama amorosa, 
pongamos sobre su fosa, 
como en todas, una cruz. > 

«Cruz que reciierde constante 

t). PeSro Posliso. 

Cuando en las densas tinieblas 
d^ la npche el sueño vago 
huye incierto á las regiones 
del más insondable arcano; 
cuando en alas de las sombras 
el espíritu, ese algo 
que es producto indefinido 
de lo intangible y lo humano, 
se mece en l^^tda y vive 
agitándose eti tó extraño; 
V en el cerebro está adormido 
sin duda de|NÍQsar harto 
en la ilusUiVf^Úi vida 
y el mentido pasado 
que nos ofreció venturas 
y nos paga con engaños; 
cuando reposando el cuerpo 

Y un edem fué la enramada, 
entre cuya sombra denSt 
resonaba dulce, intensa, 
aquella voz rin %ti8l. 

Sin duda á ia melodía 
de aquel canto apasionado 
que ai castillo enamorado 
enviaba el trovador; 
debió abrirse la cortina 
de rica seda escartota, 
con ancha franja de plata 
del morisco mirador. 

Y que mano alabastrina 
y de forma delicada, 
seña hiciese á la enramada 
como invitando á taHaf. 
Y que entonces, y en tal punto, 
del almez en la hendidura, 
también se viese una oscura 
negra pupila brlliar. 

Cesó la voz éo su canto, 
pero á poco estaba abierta 
bajo^ mff ador fa puerta 


